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EVALUACIÓN DE RECURSOS EÓLICOS: FUENTES 
DE INFORMACIÓN Y SIG DISPONIBLES PARA LA 

ELABORACIÓN DE ATLAS DE VIENTO

Carles de Andrés Ruiz
c.deandres@wpd.fr

Wpd Energie 21 Centre France SARL, Universidad de Limoges (Francia)
Jorge Hermosilla Pla
Jorge.Hermosilla@uv.es

Departamento de Geografía, Universitat de València EG

Resumen: En esta comunicación, se realiza una síntesis de las diferentes fuen-
tes de información sobre los recursos eólicos y los SIG que han sido utilizados 
en el ámbito europeo para la planificación territorial del desarrollo de la energía 
eólica. Además, se analizan diferentes casos de ordenación territorial del desarro-
llo eólico de Alemania, Francia y España en los que se han utilizado estas fuentes 
de información y SIG para la elaboración de atlas de viento a diferentes escalas. 
En varios de estos ejemplos, los geógrafos profesionales han contribuido en la 
realización de los mapas eólicos.

Palabras clave: Recursos eólicos; Energía eólica; SIG; Planificación territo-
rial; Atlas eólicos.

WIND RESOURCES ASSESSMENT: SOURCES AND GIS EMPLOYED FOR 
GETTING WIND MAPS

Abstract: Different sources and Geographical Information Systems (GIS) are 
available to estimate wind resources of an area. This paper is a synthesis of these 
sources and GIS employed in European countries for wind energy planning. We 
also present some examples where these sources and GIS have been employed in 
wind energy planning process with different scales. In some of these examples, 
the role of professional geographers was significant.

Key words: Wind resources; Wind energy; GIS; Spatial planning; Wind maps.
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1. INTRODUCCIÓN

La energía eólica constituye una fuente de energía renovable que sin lugar a 
dudas puede contribuir al cambio de modelo energético en Europa y en el resto 
de continentes. Por ejemplo, los parques eólicos produjeron el 16,4 % de la ener-
gía eléctrica generada en España en 2010 (REE, 2011). Esta fuente de energía 
renovable presenta numerosas ventajas ya que permite reducir la emisión de ga-
ses de efecto invernadero (y la producción de residuos nucleares), tiene efectos 
socio-económicos notables en el ámbito local y regional y todo ello, a un coste 
razonable del kW/h producido. Sin embargo, la implantación de parques eólicos 
no puede tener lugar en cualquier emplazamiento, ya que los impactos sobre el 
paisaje, el patrimonio, la avifauna o los quirópteros podrían ser significativos. 
Las autoridades locales y regionales con competencias en ordenación del territo-
rio deben identificar los sectores geográficos en los que la implantación de estas 
instalaciones puede tener lugar, siguiendo criterios de orden medio ambiental, 
paisajístico y técnico-económico.

Diferentes autores han identificado los diferentes factores de localización geo-
gráfica de los parques eólicos que han de ser tenidos en cuenta por las autoridades 
con competencias en ordenación del territorio. Por ejemplo, BABAN Y PARRY 
en 2001, señalan hasta 14 factores de localización diferentes a los que podríamos 
añadir muchos más. Obviamente, entre estos factores de localización geográfica 
de los parques eólicos, la cantidad y calidad de recursos eólicos de un territorio 
es un parámetro fundamental para realizar una correcta planificación territorial 
del desarrollo de esta fuente de energía.

2. JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS

¿Por qué razón la evaluación de los recursos eólicos de una zona es tan ne-
cesaria para realizar una planificación territorial correcta de la implantación de 
parques eólicos? Aunque es obvio que los aerogeneradores deben ser instalados 
en zonas ventosas, la respuesta es más compleja.

En primer lugar, se ha de precisar que la velocidad media anual del viento es 
el parámetro meteorológico fundamental que determina la cantidad de energía 
que puede producir un parque eólico. Teniendo en cuenta que la cantidad de 
energía de un viento aumenta exponencialmente1 con la velocidad del mismo, la 
cantidad de electricidad que puede producir un aerogenerador varía enormemen-
te. Como se puede apreciar en la figura 1, cuando la velocidad media anual del 
viento de un emplazamiento pasa de 5 m/s a 10 m/s, un aerogenerador estándar 
de 2 MW puede producir tres veces más de electricidad. Así pues, los parques 

1 La cantidad de energía del viento se obtiene según la fórmula P=1/2*d*V3 en la que P es la 
potencia del viento medida en W, d es la densidad del aire (1,225 kg/m3 al nivel del mar) y V es 
la velocidad del viento.
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eólicos implantados en las zonas más ventosas contribuirán mucho más a los 
objetivos de reducción de gases de efecto invernadero y de reducción de residuos 
radioactivos que los implantados en las zonas menos ventosas, y por lo tanto, 
la eficiencia de las políticas de planificación territorial de la energía eólica será 
mayor definiendo las zonas aptas para parques eólicos en las zonas con mejores 
recursos eólicos de un territorio.

En segundo lugar, desde un punto de vista estrictamente económico, hemos de 
tener en cuenta que la viabilidad económica de los parques eólicos será mayor en 
las zonas ventosas y por lo tanto, permitirá a los propietarios de estas instalacio-
nes generar la electricidad a un coste inferior del kW/h. Esto será especialmente 
importante en un futuro próximo en el que la electricidad eólica esté en el mer-
cado, al mismo nivel que otras fuentes de energía convencionales.

Así pues, el objetivo de esta comunicación es presentar las fuentes de infor-
mación y los Sistemas de Información Geográfica (SIG en adelante) más comu-
nes utilizados para la elaboración de atlas de viento, mostrando ejemplos prácti-
cos de elaboración de mapas eólicos que han sido utilizados en la planificación 
territorial de esta fuente de energía renovable en Alemania, Francia y España. El 
objetivo de la comunicación también es demostrar que la elaboración de estos 
atlas eólicos es una tarea al alcance de los geógrafos profesionales.

Figura 1. Producción anual de electricidad de un aerogenerador de 2 MW en función 
de la velocidad media anual del viento en un emplazamiento

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por wpd Energie 21 Centre France 
SARL.

3. MATERIALES Y MÉTODOS

En esta comunicación se presentan, en primer lugar, las diferentes fuentes de 
información y SIG para elaborar atlas eólicos. En segundo lugar, se analizan los 
diferentes casos de planificación territorial de la energía eólica en los que se han 
utilizado estas fuentes y SIG acompañando la explicación de algunos mapas de 
potencial eólico. 
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La información necesaria para la redacción de esta comunicación se ha ob-
tenido a través de entrevistas a diferentes actores: responsables de ordenación 
del territorio en la administración, empresas especializadas en la evaluación de 
recursos eólicos, empresas promotoras de parques eólicos, organismos nacionales 
de meteorología, instituciones responsables del desarrollo de las energías renova-
bles, etc. Igualmente, la experiencia de los autores en el campo de la evaluación 
de los recursos eólicos ha sido un input importante.

4. FUENTES DE INFORMACIÓN PARA ELABORAR ATLAS EÓLICOS

En el ámbito europeo, cuatro fuentes de información han sido utilizadas con 
frecuencia para la elaboración de atlas eólicos: la cartografía histórica, los datos 
de estaciones de los organismos estatales de meteorología, los datos de campañas 
de medición de viento y las bases de datos de reanálisis.

4.1. La cartografía histórica

Desde el siglo X hasta el inicio de la Revolución Industrial y la utilización de 
nuevas fuentes de energía no renovables, existió un desarrollo espectacular de 
los molinos de viento en el continente europeo. Estos molinos presentaban dos 
utilidades principales: moler el grano y el bombeo de agua para ganar terreno al 
mar (pólder del Mar del Norte) y en algunas ocasiones fueron cartografiados en 
mapas antiguos, lo que nos permite hoy en día conocer su localización, a pesar 
de que estas construcciones hayan desaparecido completamente o se encuentren 
en ruina. Probablemente, uno de los ejemplos más interesantes de cartografía 
histórica en los que podemos encontrar fácilmente molinos de viento es el mapa 
de Cassini, realizado en la Francia del Siglo XVIII. La presencia de molinos de 
viento en estos mapas históricos nos indica que estamos en un sector en el que el 
potencial eólico es importante. Así pues, la superposición sobre un mapa actual 
de la localización de los antiguos molinos de viento puede constituir un indicador 
importante sobre los recursos eólicos de un territorio. En el ejemplo de la figura 
2, en la actualidad, no existe ningún vestigio de molino de viento, sin embargo 
un parque eólico está pendiente de autorización administrativa en un emplaza-
miento situado a unos 800 m. Obviamente, otras fuentes históricas diferentes de 
la cartografía, como el catastro del Marqués de la Ensenada en España, pueden 
ser útiles para localizar antiguos molinos de viento.

La principal ventaja de esta fuente de información es que permite, a un coste 
muy reducido, localizar áreas en las que los recursos eólicos son interesantes. 
El principal inconveniente es que los factores de localización de los molinos de 
viento eran varios y no únicamente la presencia de un potencial eólico impor-
tante. La proximidad de los «clientes» del molino que debían aportar el grano, 
tuvo una influencia obvia en la construcción de molinos. Además, se debe tener 
en cuenta que en la sociedad preindustrial, fuentes de energía como la hidráulica 
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estaban disponibles y eran más fácilmente utilizables, de hecho, los molinos de 
viento europeos se construyeron mayoritariamente en los lugares en los que la 
energía hidráulica no estaba disponible para las poblaciones, ya sea por razones 
topográficas, como en la península de Jutlandia, donde los saltos de agua son 
escasos, o climáticas, como en la Mancha (cursos de agua poco numerosos). Así 
pues, en muchos lugares, a pesar de contar con recursos eólicos muy interesantes, 
no se construyeron molinos de viento, y si se utiliza únicamente esta fuente de 
información, muchas áreas interesantes se excluyen. Se trata pues de una fuente 
de información que se tiene que combinar con otras. 

Tenemos constancia de un caso en el que esta fuente de información ha sido 
utilizada, el Atlas du Gisement Eolien Francilien.

4.2. Las estaciones de los organismos estatales de meteorología 

Los organismos estatales de meteorología como el Instituto Nacional de Me-
teorología en España, Meteo France en Francia o el Deutscher Wetterdienst 
(DWD) en Alemania disponen de una red de estaciones meteorológicas en las 
que se mide la velocidad y dirección del viento a 10 m de altura. 

La principal ventaja de esta fuente de información es que, las series tempora-
les de las que se dispone, cubren periodos relativamente largos que permiten un 
conocimiento de las condiciones de viento a medio y largo plazo. El coste de los 
datos meteorológicos no suele ser muy elevado. Entre los inconvenientes de esta 
fuente de información se pueden citar varios: En primer lugar, estas estaciones 

Fuente: Geoportail.

Figura 2. Molino de viento en el mapa de Cassini del S. XVIII
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cubren el territorio de forma incompleta, en un área como una provincia española 
o un departamento francés, suele haber un máximo de cinco estaciones de este 
tipo. Los territorios en las que las estaciones automáticas nacionales cubren de 
forma conveniente el territorio son bastante raros y se corresponden en general 
con antiguos países de la órbita soviética. Por ejemplo, un pequeño país como 
Armenia (28400 km2) disponía de 66 estaciones automáticas en su territorio a 
principios del Siglo XXI (ELLIOTT et al., 2003); En segundo lugar, los datos 
de viento procedentes de estas estaciones suelen presentar errores ya que, en 
numerosas ocasiones, las construcciones o la vegetación próxima perturban las 
mediciones; En tercer lugar, las mediciones de estas estaciones no se realizan 
conforme a los estándares de la industria eólica: son mediciones a 10 m de altura, 
y con una toma de datos horaria en la que la media de la velocidad del viento se 
obtiene con los datos de los últimos minutos2, siendo esto de poco interés para 
una evaluación energética.

Los casos en los que se ha utilizado esta fuente de información para la elabo-
ración de atlas eólicos son muy numerosos: el Atlas du Gisement Eolien Fran-
cilien citado anteriormente, los «Schéma Régionaux» de las regiones francesas 
de Auvergne, Limousin o Poitou-Charentes, el mapa de vientos de la región de 
planificación alemana Uckermarck-Barnim.

4.3. Las campañas de medición de viento

Las campañas de medición de viento se realizan con la ayuda de torres de me-
dición. En estas torres, se instalan anemómetros y veletas de precisión que cada 
segundo medirán la velocidad y orientación del viento así como otros parámetros 
que también pueden tener una influencia en la producción de energía de un aero-
generador (temperatura del aire, presión atmosférica y humedad relativa). Estos 
datos son registrados en un data logger que realiza una media cada 10 minutos y 
conserva la información en su memoria interna. Las torres de medición pueden 
ser de tipo tubular o torres de celosía y su altura puede alcanzar más de 100 m. 
En la figura 3 se puede apreciar la estructura de una torre de medición de celosía, 
un anemómetro, una veleta y un data logger.

Como ventajas de esta fuente de información, se ha de apuntar que las cam-
pañas de medición de vientos con torres se realizan conforme a la norma in-
ternacional IEC 61400-12-1:2005 (E) adaptada a la industria eólica y permiten 
conocer de manera muy precisa los recursos eólicos de un territorio. Como 
inconvenientes, se ha de citar el alto coste de estas instalaciones (unos 50 000 € 
por torre de medición) y la brevedad de las series temporales —las campañas de 
medición suelen durar entre uno y tres años en un mismo emplazamiento— por 
lo que es necesario apoyarse en los datos de las estaciones meteorológicas estata-

2 La organización meteorológica mundial fija las normas de medición del viento de manera que 
en los 189 países miembros, las mediciones de viento se realicen de la misma forma. 
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les que disponen de datos a largo plazo. El alto coste de las instalaciones motiva 
que, en la mayor parte de los casos, estas torres de medición sean instaladas por 
promotores eólicos, que naturalmente consideran estos datos como altamente 
confidenciales lo que dificulta que instituciones públicas puedan acceder a ellos 
para realizar atlas de viento.

Figura 3. Torre de medición de celosía, anemómetro, veleta y data logger

Fuente: Elaboración propia.

A pesar de estas dificultades, se dispone de un caso en el que la adminis-
tración pública realizó mediciones con torres para evaluar los recursos eólicos 
de su territorio: el Atles Eòlic de Catalunya de los años 80. En algunos casos 
como el mapa de vientos del Schéma Regional Eolien de la región Limousin, 
los datos privados de torres de medición fueron también utilizados en la ela-
boración del documento.

4.4. Bases de datos de reanálisis

Las bases de datos de reanálisis pueden constituir igualmente una fuente de 
información para la elaboración de atlas eólicos. Estas bases de datos han sido 
producidas a partir de modelos meteorológicos en los que se combinan datos 
de radiosondeos, estaciones de los organismos estatales de meteorología o es-
taciones sinópticas. Estas bases de datos pueden ser públicas como la NARR o 
la NCAR3. Entre estas bases de datos de reanálisis, no se puede olvidar los pro-
ductos desarrollados para la industria eólica por la empresa catalana Meteosim y 
otras empresas similares.

Entre las ventajas de estas fuentes de información se puede citar la fácil ac-
cesibilidad —algunas como la NARR se descargan libremente en Internet— así 
como los largos periodos de tiempo que cubren que permiten tener una imagen 
representativa de las condiciones de viento a medio y largo plazo (CHUNGWO-
OK, 2007). Entre los inconvenientes, se ha de citar el hecho de que son bases de 
datos a escala global y, por lo tanto, la precisión de la información no es elevada. 

3 North American Regional Reanalysis y National Center for Atmospheric Research.
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Por ejemplo la NARR trabaja con una resolución de 32 km por lo que siempre 
es necesaria una adaptación a la escala local.

5. SIG PARA ELABORAR ATLAS EÓLICOS

El número de Sistemas de Información Geográfica que permiten realizar atlas 
eólicos es muy elevado. 

Probablemente el SIG más conocido utilizado en la industria eólica es WAsP 
(Wind Atlas Analysis and Application Program) desarrollado desde mediados de 
los años 80 por el Departamento de Energía Eólica del Laboratorio Risø, Labo-
ratorio Nacional de Energía Sostenible de la Universidad Técnica de Dinamarca. 
Las utilidades de este programa no son sólo elaborar atlas eólicos, también per-
mite, por ejemplo, realizar cálculos de producción de parques eólicos concretos. 
El programa puede ser utilizado solo o combinado con otros programas SIG de 
la industria eólica (GASCH y TWELE, 2002).

El principio de funcionamiento de este SIG es bastante sencillo. En primer 
lugar, se deben integrar en el programa las características del viento en un 
punto determinado del territorio. Habitualmente, los datos integrados en WAsP 
proceden de estaciones meteorológicas nacionales o de campañas de medición 
de vientos y tienen una duración mínima de un año. En segundo lugar se de-
ben integrar las características sobre la topografía y la rugosidad del territorio. 
Para la topografía lo ideal es utilizar una malla de una resolución entre 50 y 
200 m (en función de la extensión del territorio). Para ello, se puede insertar 
una base de datos procedente de un instituto geográfico nacional o bases de 
datos públicas como la de la NASA que cubren la totalidad de la superficie 
terrestre con una resolución de 92 m. Para la integración de la rugosidad del 
territorio, hemos de proporcionar la localización geográfica de bosques, setos 
y construcciones que constituyen un obstáculo a la dispersión del viento. Bases 
de datos como Corine landcover pueden resultar muy útiles para georeferenciar 
la vegetación en el programa informático. En cuanto a las construcciones, los 
mapas topográficos nacionales aportan la información necesaria. WAsP ha sido 
utilizado en la mayor parte de países del mundo para la realización de atlas 
eólicos a diferentes escalas.

En Francia, un programa desarrollado por el CNRM francés (Centre Nacional 
de Recherches Météorologiques), el Laboratorio de Aerología del CNRS (Centre 
Nacional de Recherches Scientifiques) y Meteo France «Meso-Nh» ha permiti-
do la evaluación de los recursos eólicos de diversas regiones francesas como el 
Limousin o Poitou-Charentes (REGION LIMOUSIN, 2006). Como en WAsP, 
en este programa, la integración de series meteorológicas de larga duración, to-
pografía y rugosidad del terreno es una condición para poder realizar los mapas 
de viento.

En España, cabe destacar la gama de productos SIG desarrollada por la em-
presa Meteosim con la que, a partir de modelos meteorológicos complejos se 
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pueden elaborar atlas eólicos a muy diferentes escalas. Otras empresas ofertan 
productos similares en el mercado.

6. EJEMPLOS EUROPEOS DE ATLAS EÓLICOS

A continuación se presentan ejemplos europeos de atlas eólicos, dos en Fran-
cia, uno en Alemania y dos en España, en los que las fuentes de información y los 
SIG citados anteriormente han sido utilizados. Además, el criterio del potencial 
eólico ha sido tomado en consideración antes de iniciar el proceso de planifica-
ción territorial del desarrollo de la energía eólica.

6.1. Atlas du Gisement Eolien de Ile de France 

En 2002, dos agencias francesas de la region Ile de France: ARENE (Agence 
Régionale de l’Environnement et des Nouvelles Energies) y ADEME (Agence de 
l’Environnement de la Maîtrise de l’Energie) toman la iniciativa de elaborar un 
atlas del «yacimiento» eólico de esta región situada en la cuenca de París. El atlas 
fue elaborado por la empresa Espace Eolien Développement a partir de los datos 
procedentes de estaciones meteorológicas nacionales y el programa informático 
WAsP. Este atlas presenta la particularidad de la utilización de la superposición 
de la cartografía histórica (mapa de Cassini y mapas del Instituto Geográfico 
Nacional francés) con el atlas de viento. En la figura 4 se puede apreciar los 
dos mapas: el mapa de la izquierda muestra la densidad de energía en vatios por 
metro cuadrado, las zonas claras son las que mayor potencial eólico presentan, y 
el mapa de la derecha muestra la localización de los antiguos molinos de viento 
a partir del mapa de Cassini y de mapas del IGN. 

Figura 4: Atlas eólico de Ile de France y localización de molinos de viento históricos

Fuente: Arene.
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6.2. Schéma Régional Eolien de la Région Limousin 

El Schéma Régional Eolien de la Región Limousin comenzó en 2004 como 
una iniciativa de la administración para conseguir un desarrollo razonable de la 
energía eólica en el territorio. Las fuentes de información utilizadas fueron las es-
taciones Meteo France de la región (15 estaciones en total) así como los datos de 
varias torres de medición suministrados por promotores eólicos. El SIG utilizado 
fue Meso-NH. Los resultados de este atlas han sido empleados en la definición 
de las zonas aptas de la región para acoger parques eólicos, las ZDE o «Zones 
de Développement de l’Eolien». En las empresas que elaboraron tanto el Atlas 
du Gisement Eolien Francilien como el Schéma Régional Eolien del Limousin 
participaron varios geógrafos de profesión.

6.3. Atles eòlic de Catalunya

El Atles Eòlic de Catalunya de los años 80 nos parece un ejemplo muy inte-
resante de evaluación de recursos de un territorio por su carácter precursor. Este 
atlas fue iniciado en 1981 tras la alianza entre el Departamento de Industria y 
Energía de la Generalitat de Catalunya y varias empresas eléctricas catalanas para 
realizar un mapa eólico de Cataluña. En 1984 se inicia verdaderamente el trabajo 
tras la instalación de la primera torre de medición de vientos en el Aeropuerto del 
Prat (GENERALITAT DE CATALUNYA, 1990, 1993, 1996). 

Hasta 1988 se realizarán mediciones en 83 puntos de Catalunya que servirán 
para confeccionar un primer atlas eólico (figura 5) con la velocidad media del 
viento a 10 metros de altura en todo el territorio a partir de una simple interpola-
ción linear. Este trabajo pionero en España se continuó con el programa «Pla de 
parcs eòlics de Catalunya» y varios estudios más que contribuyeron a mejorar el 
conocimiento del potencial eólico del territorio antes de definir las zonas aptas 
para la ubicación de parques eólicos.

Figura 5. Mapa eólico de Catalunya en 1988

Fuente: Generalitat de Catalunya.
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6.4. Regionatlas Eneuerbare Energien Uckermark-Barnim

En el año 2000, la región de planificación Uckermark-Barnim situada en Ale-
mania (Land Brandenbourg, al Norte de Berlín) decide realizar un atlas en el que 
se identifique el potencial de desarrollo de energías renovables de su territorio, el 
Regionatlas Eneuerbare Energien. Así pues, diferentes mapas sobre la radiación 
solar, el potencial eólico, el potencial geotérmico, hidráulico, de generación de 
biogás, son elaborados bajo la dirección de un geógrafo profesional. Los mapas 
del potencial eólico son generados a partir de WAsP y esta información combi-
nada con diferentes criterios técnicos y medioambientales permite definir las 36 
zonas aptas para el desarrollo de parques eólicos (REGIONALE PLANUNGS-
TELLE UCKERMARK-BARNIM, 2000, 2002). En este territorio de llanura, el 
criterio del potencial eólico no fue de gran importancia puesto que la velocidad 
media anual del viento no presentaba grandes variaciones en el espacio. Aun así, 
la mayor parte de las 36 zonas se encontraban en el Landkreis Uckermarck -con 
mayor potencial eólico y menor sensibilidad medioambiental- que el Landkrais-
Barnim.

6.5. Atlas eólico de España

En 2009, el IDAE (Instituto para la Diversificación y el Ahorro de Energía) 
decide elaborar un atlas eólico preciso que cubra la totalidad del estado español 
y que sea fácilmente accesible mediante un SIG. Este atlas fue elaborado a partir 
de las bases de datos de reanálisis y un modelo de simulación meteorológica 
de la empresa Meteosim. Actualmente, un SIG disponible en internet permite 
a través de una simple página web conocer el potencial eólico de cada punto 
del territorio español de manera bastante precisa. Para cada autonomía española 
es posible descargar un mapa eólico regional. Este documento ha permitido en 
muchas comunidades autónomas obtener por primera vez un documento público 
que muestre los recursos energéticos eólicos.

7. CONCLUSIONES

En primer lugar, se ha comprobado como en los territorios europeos anali-
zados, la evaluación de los recursos eólicos ha sido realizada de manera previa 
al desarrollo eólico del territorio. Este análisis ha permitido definir las áreas de 
ubicación de parques eólicos de manera racional, con el fin de realizar una pla-
nificación territorial de esta fuente de energía lo más eficiente posible.

En segundo lugar, se ha podido verificar que la mayor parte de las fuentes de 
información utilizadas para la elaboración de atlas eólicos son utilizadas en otros 
campos de la geografía. Igualmente, los Sistemas de Información Geográfica que 
permiten la elaboración de atlas de viento son herramientas accesibles para geó-
grafos. Así pues, los geógrafos, tanto desde el ámbito universitario como desde 
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el ámbito de la empresa, pueden contribuir a la evaluación de los recursos eólicos 
de un territorio realizando atlas de viento. Parece claro también que los geógrafos 
pueden jugar un papel importante en la evaluación de otros recursos energéticos 
renovables cuyas tecnologías aun no han conocido un desarrollo como el de la 
energía eólica.
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